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29 ENERO 2023 CICLO A. 4º DOMINGO ORDINARIO  
Lecturas: 1ª Sofonías 2, 3; 3, 12-13;  2ª1 Corintios 1, 26-31; 3ª Mateo 5, 1-12 
 
1. Meditamos: Hoy vuelven las BIENAVENTURANZAS. Definitivamente, la sociedad, ávida de 

felicidad, ya no apuesta por ellas, tiene aversión a que les caiga encima una bienaventuranza 
como la de ser pobres, pasar hambre o ser perseguidos.  
¡Bienvenida la ALEGRÍA que nos trae el Evangelio de hoy! Pues, en definitiva, todos los 

humanos, buenos y malos, estamos de acuerdo en la ALEGRÍA, única forma de vivir la 

felicidad.  También la Sociedad la convierte en un mandamiento, en una orden: ¡Sé feliz!. El 

mercado de la felicidad hoy es inmenso, con toda clase de ofertas y paisajes de gozo y de 

placer.  Pero hoy, el llegar a ser feliz sale caro. ¿No es cierto que se está poniendo por las 

nubes, que ya cuesta un ojo de la cara la alegría? No se disfruta con cualquier cosilla. Somos 

exigentes, críticos, sibaritas. Incluso nos incomoda la “inexplicable alegría de los pobres y 

los humildes, que disfrutan de lo que cuesta tan poco, pero ¡que vale tanto!  

La auténtica Felicidad se ha refugiado en las BIENAVENTURANZAS. Lo sabe bien 

nuestro corazón, lo saben los ancianos expertos en caminos éxitos y fracasos, lo viven los 

padres que sacan adelante con amor y sacrificio a los hijos, y los jóvenes que luchan por sus 

ideales, los misioneros arriesgados, los niños más pobres que disfrutan y juegan en el patio. 

  Las Bienaventuranzas no son un engaño: Pasadlo mal en esta vida, que en el cielo os 
compensaré, sino la única forma de ser verdaderamente felices. Una hermosa aventura.   
 No son simples recetas de felicidad, o sentencias que proclaman dichosa a la pobreza, 

la mansedumbre o la limpieza, sino a quienes las están viviendo.   
La palabra Dichosos, no es nueva hoy; brota en los labios de Jesús cuando contempla 

una obra de amor. Por eso el evangelio está lleno de bienaventuranzas, que proclaman la 

unión profunda entre AMOR y FELICIDAD. Hoy aprendemos  

1º Que Dios no es triste y amargo, que Dios es alegre, y quiere que seamos felices y, cuando 

amamos y servimos, nos llena de alegría.  

2º Que Dios se ha hecho hombre, y no vino a traernos la Cruz. Fuimos nosotros los que lo 

crucificamos. Y ahora, a nuestro lado, da sentido y llena de gozo y esperanza nuestras vidas.  

3º Que todo el evangelio es una llamada a vivir con un corazón más sencillo y libre, a 

compartir en paz y armonía, a servir con amor y reír y llorar juntos, a construir puentes y 

abrir sendas de justicia, y conseguir un mundo más digno y feliz. Eso son las 

Bienaventuranzas: Un regalo de felicidad para quienes se embarcan en esta aventura.  

 Los Mayores recordamos con nostalgia viejos tiempos, en los que no teníamos tantas 

cosas, ni comodidades, ni recursos, pero ¡cómo nos sabían aquellas comidas, nos abrigaban 
aquellas mantas y ropas, aquellos juguetes rústicos! ¡Cómo disfrutábamos! ¡Cómo nos 
queríamos! Perdonad, ¡son nuestras batallitas, NUESTRAS BIENAVENTURANZAS! 
 
2. Compartimos: ¿Te has sentido feliz algunas veces practicando una Bienaventuranza? 

Describe y cuenta la secreta alegría que has experimentado, siendo pobre, limpio, generoso. 

3. Compromiso: Practica en esta semana las Bienaventuranza. Siéntete feliz así. 


